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CAMINO DE HIERRO EN YUCATAN.

clones que pesan sobre todas las clases de la república, y no muy lisonje­
ros los tiempos que corren. El asunto, en fip, se lia prestado para 'hacer

)rm-

mSCBIiABíKA

AMPÜTACION EJECÜTAD.A DURANTE EL SUEÑO MAGNETICO.

El Wolverhampton Chronicle contieno la siguiente noticia , cuya ver­
dad afirma.—Juan Marrion, de edad de 43 años, residente en Can-lnne,
Sedgley, recibió una herida en un dedo, en Enero último. Despues do

gran número á casa del Dr. Owens. El Silbado se h zo la operación, y

enden

minuto que ¡ó hecli i muy dicstremento por Mr. Dila has- AI cortar la car­
ne y .is“rrar ol hueso, lodos los circiinstante.s nbservab.an si­
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CONDICIONES DE LA SUSCRI- 
CION.

No creGmo.s, sin embargo,

E8TE PERIODICO SALÉ TODOS 
LOS DIAS.

Se insertarán Yn-atis, pnr tres vë-' 
res, lus avisoÿi de los señores sus- 
critoresj y s¡ luvícrén mas repelí* 
Clones, se Ies cobrará con equidad.

La.s cartas y coiíiunicácionés que 
se diryampor el correo á los edito­
res de La Abbja, han de- ser fran­
cos de pone. ;.
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K come Pape: noi» liba dni fiori che il miele. Pure l’ape 
a.ncli’essa lia il siio piinj^olo per clii l’offeude.

CJESARl CANTU.

En México, por un mé.s....... 1 4.
Para fuera, franco de porte, 

por idem.................................. । g.

Estos iniportes se pagarán adelan­
tados al tiempo dé Suscribirse en los 
puntos siguientes: en la antigua li­
brería de Galvan, portal de A'msii- 
nos nUm. 4, y en las alacenas de D. 
Antonio y D. Cristobal de la Torre, 
esquina de los portales de Mercade­
res y Agustinos.
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■^xcœoaraxœœoŒs»-'
en el eongreso acerca de la iniciativa de los cuatro millones para la guer­
ra de Tejas, tanto porque los lectores del Siglo A:IX se impusiesen de lo 
que en asunto tan grave había ocurrido, como porque formasen su juicio 
NobiC la po.ítica que están dispuestos á seguir los actuales mfemhrosdel
poder legisbtiv'), y los puntos de contacto ó do divergencia que hay entre

10 programa de la administración presente, por su importancia y estension. 
Las cámaras, aunque de acuerdo en lo esencial con cígobierno, han tro­

pezado con multitud de obstáculos al determinar y arreglar la imposición 
de los cuatro millones, por ser esta bastante fuerte, muchas las contribu-
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resaltar por una parte el patriotismo y por otra la circunspección en sumo 
grado; de manera que las iniciativas, los dictámenes, las discusiones y la 
resolución en la materia, serán siempre interesantes. Si se notan por un 
lado los mayores esfuerzos para llevar al cabo la reconquista del territorio 
lejano, se ve por otro sin contradecir ni oponerse á aquellos esfuerzos la 
mas esquisita diligencia para hacer menos gravosa á los pueblos una esae- 
cion tan grande, como se necesita para la empresa.

A arios periódicos han hablado ya de esta empresa. El Siglo XIX de
'i ucafan hace sobre ella las siguientes observaciones. ’ [ellos y el poder ejecutivo de la nación. El asunto’ no puede ser mas á 

„Coino no hay proyecto público por palpable que sea su utilidad que no; propósito para descubrir en las iniciativas y en las discusiones el verdade- 
esperimeníe contradicción, y aun resistencia, sobre todo, cuando hay in- ..... 
lereses opuestos, no es de estrañar que el del camino de hierro de que ha­
blamos en el número anterior, tropiece con esos inconvenientes. Algunos, 
por ejemplo, dirán, que çn.el estado actual de nuestro movimiento mercan­
til, mas útil seria un biien camino carretero desde la capital hasta la playa, 
ó que seria al menos igualmente ventajoso en sus resultados, siendo el cos­
to principal del úlliino y el de su conservación mucho menor. Sin em­
bargo, creemo.s que no se obstinaria mucho nadie en sostener esa opinion, 
por ser tan evidentes las ventajas, que en todas partes han producido los 
caminos de hierro, ventajas^ incomparablemente mayores que las de los 
caminos comunes. Flores Estrada, demostrando la necesidad de facilitar 
las comunicaciones para.hacer mas productiva la industria, dice: „ün 
buen camino'o un canal, es una máquina,, y la mas productiva de cuantas 
puede haber para promover indirectamente la industria. Por su medio 
se econoui-zan á la vez el capital, el trobíijo y el tiempo; contribuye á aba­
ra ai os pioi uctos que se traen de otros puniosj hace que tengan ma- 
yoi va or,los del pais; facilita las permutas; por último, estimulay acelera 
la producción  « ' El hecho siguiente es digno de llamar la atención do los hombres cion-

Stanqblar délas ventajas incomparablemente mayores que resultan 
e los caminos de hierro ábbrc los caminos comunes de carro, se regula

tíficos- Hallándose 11 goleta inglesa Henry Curiven el T diTIMayo en la
, . -------------------------- , ’at'tud de 44 N. y longitud de Greenwich 32, 35, descubrió el capitán que 

q en es os bastan treinta caballos para tirar el peso que á lomo 11c- todos los relojes y cronómetros que se hallaban á bordo se habían parado, 
ciento. Se 1 egula también oue el M.stn de mnnfon»» y al mirar las tres agujas de marear que tenia, vió que todas señalaban á 
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' 'dula también que el gasto de mantener diez caballos, 
de los setenta que se ahorran en el camino de ruedas es suficiente para 
conservarle eft el-rnejor estado.
r. ^7 ^®’»"‘«» tratando de la misma materia, dice: „Pres 
Dorté^^V® "* "‘*?^‘* ’^“™l“ra- proporcionada por la facilidad del trans- 
Tue sc'olÍ' "«Portancia el ahorro de tiempo por la anticipación con 
Zm ‘«“«Portadosí pues estos tienen mas valor, y 
¡unoTdias ? consiguen con oportunidad que al cabo de al-

• as ventajas morales que resultan de esta facilidad no son '“-l-'hilc,. p^dh» sceonZuicX 
iiilci-í™’pSiv^*''’d”* íhspendio el órdon 
clon de’ in.i- Perjuicios, hacer mas espedita lo administre- P ”;„^: ^"“"“^ ” 1« 1 ‘-¡tor,-o do una rosta nación seo mas com-

puntos distintos del horizonte, y por consiguiente eran inútiles. Como 
dos horas despues los relojes y cronómetros, volvieron à andar sin que na­
die los tocase, y las agujas volvieron á su posición natural,”

El ejército francés de Argel se compone do 111.000 honíTlTés;—
ÇEE. del C.)

joso que unÍde*^’^*^ Vi' "” camino de ruedas os mucho mas venta- 

hierro escede ' “ ’"nio los efectos, uno de! 
tiempo mí' r y sobre todo, de 
dad de célebres au^ ^°”''^ ^*^^ necesario acudir á la antori- 
cru^ad- P^’’? Probarlo: basta dirigir la vasta á las naciones ■ 
hecho bu ®® ^ caminms, y especialmente á aquellas en que se han'^' ^'^'°" ‘^® ^^''' ’’“"“ estaba lleno do profesores y de otros gentes qua 
hecho lomos CO,„,„„S a. |,¡e,„„. ,^ ,^ Es.ados-émdos en I, AnX "i'‘“'''""'' El jOvon .por, cío, .o .enm v .„ do, „i„«„ y 

y « Uran-Rretana en Europa. ’, medio cayó un un profundo sueño; -n este estado se le dirigieron por el 
‘ '^''" Pt’t^a empeñarse una Otvons alguna, pregunte, y cnntriw ertar aliviado. Las pulsacio- 
' ■ “ empeñará tal vez acerba de la posibilidad de llevarse al cabo j' ""'' "•’" i00P‘>'’«n'n»to.-Proce«Iod á la op. meion, dijo el doctor, y en un 

proyecto en nuosl,-o pois. O.™ d.o veremos el osunto por este aspecto. ' "      

¡ser curado por los medios ordinarios, fué indispensable la amputación- 
j Consintió en ponerse en manos del Dr. Owens, y el domingo de la últi- 
i ma semana fué por primera vez magnetizado: despues lo fué diariamente, 
causando esto gran ínteres, en particular entro los médicos, que a.^^istian en

l.iJtaTil*’' P^oip-lc. punto, del

8 tenido cuid do^le public.ar todos los dictámenes que se leyeron

ro ni el menor temblor, ni un suspiro siguiera revelaron la mas leve sen. 
sacion. Para vendar el brazo, la mano fué colocada sobre la mesa .n un 
estado cntaléptico sin apoyo ninguno. Do.s minutos despues de la opera­
ción, las pulsaciones eran igualmente 100 por min-ifo. I I Dr. Owens 
escito la risi y el paciento se rió, sin Kibçr evi lcntçmenle el alivio que



haba recbido. P«^. .le- «tol». - •> V» ^ 
orehunudo y nu did couoeimi.nlo d. lo que so beba hecho Se le de,^ 

Î. (lo que .o-ilico ¡„.ta„Uueame„to 01 Dr. Owen., toc.ndo o Organo
Obrar de un ".«^o marav.l oso, y halando . 

con el bra-ao en barbiquejo dijo muy alegre. „Gr.c.a. i Droa. En re. 
pa«, á I.. pregunta, que .0 le hicieron, naanlfcto ,,uo nada habla .en

, (The Ang-Amer.^tido.

descubrimiento de un nuevo CUADRUPEDO.

de los principales de Londres. Al concluirse los postres se repartieron 
gratuitamente entre los convidados varios ejemplares del penó dieo l.tu. 
lado El Sol, (The Sun,) el cual contenia cercado side columnas con la 
descripción completa de todos los pormenores relativos al banquete, «n 
c’uso el discurso integro de O’Connell impreso ya tolo, a los veinte mi- 
ñutos de pronunciada la última palabra de él. El deseo general de ad­
quirir ejemplares de este periódico era intenso, y muchas personas ofrece- 
ron sumas de dinero por ellos, las cuales sin embargo fueron rosadas. 
Uno de los comensales se levantó entónces y propuso un brindis por In 
,,Prensa” aludiendo con grandes encomios á esta nuestra estri or'-inaria 
de rapidez tipográfica.

En carta corita el 20 de junio Ultimo, e d. un P-l» -itna o á 
lio milla, nra. arriba do Port Union en latitud de 49- 10 N, » 
.” „c"ón“eldc.c„brin.i.n., de un nuco cuadrúpedo que «egun dice el

escritor Mr, Audubon prometo eer uno «J’ 
mé.ticos. Hablase refugiado este naturalista en un ’>«^J^”^ 
tormenta, y divisó dos animales enormes que le eran en -

SU ;i. «man .I8»o. -«ja- - ^ :ffiX W 
zísrj::^::;^^ rr,AnflUDon, n p K.oyns ó niernas delanteras son corlas y
tas, sobre .1 cuarto '«““’I. ““^ 4 mpu' o de la.de atrá.. Tiene un. 

^...«inMas de fuerte, garra., ...liando a imp _^ ^^

XXUorena^alprod^^^^

aceito Tiene dos cuernos muy pareciuu 
tension no esced. do dies y ocho pulgadas; su cabeaa es tq -bien m y

es­
se-

■ toen forma á la de dicho animal con la misma clase de d.ei , 
X mas notable de todo es su p»l qu. cubre un vello de color ca.tç^ni, 
Luroniashennoso y delicado queningun. déla.

ahaonsione. del animal que matamos eran nioy , 
mas de 600 libras, midiendo desde la cabeza a 

esii^ÍXwXíA cola,’9 pies, 4 pulgadas; este parece ser su tamaño com- 
habíamos muerto, cuando algunos indios atraídos por 

pleto. Ape as intérprete conversó con ellos, y le
e, tiro, se un,eren » noso ro.. .hundan-

■*''"“11X010 en su lengua fe-iu-ím-K 4«lUd». M.ntiCnense de 
yX^ojas. Cuando no. vieron loíindio. quitarle la piel, no. pid.eror, 
Coco de 1. carne, la cual ,c. dimos desde luego. Asamos tanj^r » no

4 P de pila V la hallamos «squisita: era muy blanca y tierna, y

era casi toda aceite puro que contiene en gran cantidad Lo. mdros n J 

nevaron i su. choca, d aldea que consistí, de sat. 
haata seis de estos animale, perfectamente dome, teadoa. O 
ello, jóvenes aún, en cambio por alguna, cuenta, do «drip, y pico, 
enviarlos al fuerte por la primera ocasión que so me o rezca.

À UNA PALMA. C).

TÙ también insigne palma 
Eres aquí forastera.
De Algarbe las dulces auras 
Tu pompa halagan y besan; 
En fecundo suelo arraigas, 
Y al cielo tu cima elevas. 
Tristes lágrimas lloraras, 
Si; cual yo, sentir pudieras. 
TÙ no sientes contratiempos 
Como yo de suerte aviesa; 
A mí de pena y dolor 
Continuas lluvias me anegan. 
Con mis lágrimas regué 
Las palmas que el Forat riega; 
Pero las palmas y el rio, 
Se olvidaron de mis penas, 
Cuando mis infaustos hados 
Y de al Abas la fiereza 
Me forzaron á dejar 
Del alma las dulces prendas. 
A tí de mi patria amada 
Ningún recuerdo te queda, 
Pero yo, triste, no puedo 
Dejar de llorar por ella.

■□./l'Oeívico j OcutSw S ^e» 184-4’

arqueología. 3PïlSSTA2^O ©® ®ÏS^ rCŒÎaXON^SS.

■ 1 dP la Sociedad Geográfica de Londres, cele- i Habiéndose publicado un dictámen sobre la iniciativa lÆcha por el mi- 
Mr.lluuh,.oo, .„J..1.116 «n.,eu- „i.icri„d6 h.clehd,, y relativa á un préstamo de diez millones de pesos, 

bró hace pocos días una gran . saber. Sa importancia de esta cantidad y el modo con que se pretende cubrirla, 
nion brillante délas personas mas distinguidas por _ g ^^ ! ^ ¿^,„aan aventurar algunas reflexiones, por si ellas pueden 
Los salones estaban Henos de objetos interesan es, y - , p.p, de {lustrar una materia que afecta gravemente al Ínteres público. 
mas particularmente llamó la atención de os concurrentos ^^J^^.^ ^ , ,j.^ eondiciones debe tener á la vista el legislador al decretar cou- 
una galera romana extraída del fondo del mar ®®'^®’^ P ^^^ Al- tribuciones: I." , la necesidad de imponer nuevos gravámenes: 2. , a 

Accium llamado hoy cabo de Pigolo ó Azio sobre el g i cantidad bastante y no mas para cubrir los gastos públicos: 3. » , el medio 
bania (Grecia) donde se dió el 2 de Setiembre del ano 31, de . . ¡^^„, pavoso con que la nación ha de contribuir. Las dos primeras de 
lebre batalla entre los triunviros rivales Augusto y Marco Antoni • | lag undrán bien meditadas el gobierno, al pro- 
cual puede decirse dió el ?olpe mortal á la república romana, coloc ndo, ^^ ¡^eiativa, y la cámara de diputados que tantas pruebas ha dado 

al vencedor en el sólio imperial. Varias eruditas observaciones que se , ^^ ^^ ,¡j.,^^„speccion y tiento con que discute las leyes de contribuciones, 
han hecho sobre esta interesante reliquia parecen confirmar la opinion de ^^^^ ^^^^ ocuparemos de la tercera, pues si bien confesamos francamen e 
oue el bniel de que formó parte pudo haberla tomado en aquel memora ^^ ^^^^^^^^ ^, ^ ^^^^ j^^ ¿^^^^ necesarios para tratar un asunto de U 

ble encuontro. Siendo asi, ha permanecido en el fondo del mar ^^ ^^^^ importancia, nuestro deseo de evitar un mal gravísimo y de esci-
años para venir ahora á ser colocado sobre un pedestal de bruñida caoba ^^^ ^^ d¡s,.ys¡on q„e ilustre la materia, servirá de disculpa á las equivoca 
en uno de los suntuosos salones de la moderna Londres. ¡o témpora! Clones en QU^e con la mejoi* bueiia fe podemos incuinr.

Ni el mayor recargo de las contribuciones, ni aun el horroroso sistema- 
de préstamos forzosos son comparables, ni con mucho, á los males qu?;

1 r'ódicos políticos I‘Causan los prestamos á interes con hipoteca de las rentas públicas; pÇg
Suponemos Miipao^oa á J®®^“®^ J acritador irlandés O’Con. z« Abdelrahman, rey de Granada, «s el autor de esta poesía LaE^^

formada al celebic agu culpable” cyclopedia española dice sobre ella lo siguiente: „Harnendo deter,
la cual ha sido declarado „ P \^i,¿^f^h,nan fijar en Córdova su residencia ordinaria, levanto cdifiO^- 

. ’ suntuosos, mandó componer la antiqua calzada romana, y edifico ¡¿
mucho menos la decision del jura, ae los jardines de su alcázar, una altísima torre que

I n Ukr. bain fian dudad u á la fértil vega del Guadalquivir. En este lugar de delicias »« __________ - ■ 3 halla aun libre J ^iJ^ar Ádelrat,man la primera palmera que se conocio en Espu 
no habiéndose pasado sentencia) su simpatía y sentimiento por medio y arrojando una mirada melancólica sobre aqu^

’ , , .. -ivipos El dia l'a ác Marzo ocian] ae ce\eÓT6\i,Qi qne le recordaba ú su patria, compuso sus famosos ve, sos a P
de toda clase do convites cívicos. El día 14 do M | i^n celebrados en la literatura árabes
tn honor suyo un magnífico banquete en el teatro de Covent Garden, un

KAPIDES TIPOGRAFICA.

do la gran causa de Estado 
nell por el gobierno británico, y en-------  
;«, el jurado. U 8-«"»«“
nprobar la formación de dicha causa y 
do. se esmera en manifestar á O’Connell (que se



en el pi-imer caso, cualquiera que sea el sacrificio que hacen los contribu- ^“ ^^* recaudación que cualquiera otras, por la repugnancia con que el puc- 
yentes, se sabe su término, se conoce la cantidad á que asciende el gravá-
men, y se puede apreciar en su verdadero valor el tamaño del desembolso 
que hace el particular que tiene que ocuparse de los medios para cubrirlo- 
mas en los préstamos á interes, no hay quien pueda fijar cl monto á que 
hega el gravámen, por ser imposible determinar la época en que se ha de 
completar el pago, que depende de mil circunstancias imprevistas y de otras 
que son consecuencia necesaria del mismo préstamo, que aumentando cl 
gasto del erario por el premio que se tiene que satisfacer, disminuyen lag 
rentas y la posibilidad de amortizar el capital.

Ningún gobierno ocurre á este recurso ruinoso, sino en las necesidades 
estremas, en las cuales al momento que se recibe el dinero, se distribuye 
quedándose la nación sin ninguna existencia con que cubrir los gastos orí 
diñarlos ni los intereses que causa el capital tomado, dando por resultado 
lo que dice Filangieri en su tratado de la ciencia déla Legislación (1). 
,,1'’^®?® fluc el príncipe toma una suma por via de empréstito, se priva de 
una porción de sus rentas por el interes que paga al acreedor. Su erario, 
pues, es el primero que se resiente de esta pérdida} pero no tardan los 
pueblos en ser condenados á llenar el vacío que deja. Hecho el cálculo, 
es asunto concluido. Publícase el nuevo impuesto} éste y la deuda son 
eternos, y entre tanto el príncipe que ve la facilidad de adquirir dinero á 
espensas del pueblo, acomete empresas siqieriores á las facultades y fuer­
zas de la nación que gobierna.”

blo ve que su importe se convierte en utilidad de los empresarios, y que 
se improvisan caudales que parece desafian de propósito á la miseria públi­
ca, con la que forman el contraste mas odioso.

Hemos citado este autor, para manifestar que si nos equivocamos, nues-|

Estas ideas generales las hemos tocado superficialmente, solo para lla­
mar sobre ellas la atención de las cámaras y del supremo gobierno. Mas 
creemos oportuno descender al exámen de los préstamos con respecto á las 
circunstancias en que se encuentra hoy la nación, para aventurar algunos 
cálculos del resultado que deben tener, para probar con ellos que cualquier 
gravamen es preferible á un recurso, tan ruinoso.

Si se trata de préstamo estrangero, estando nuestros bonos en Londres 
al 33 de pago, sería necesario contraer una deuda de 33 millones, 335.330 
ps. 2, 66 centavos rs. á cuya cantidad deben agregarse el descuento de le­
tras por la diferencia del cambio entre esta plaza y la en que se haga el 
contrato, comisión y otros gastos de la operación, y no será exagerado de­
cir que para tener aquí los diez millones netos, seria preciso gravar á la 
nación por lo menos en 34 millones, cuyo interes al 6 por ciento aíiual, 
importa 2.040.000 ps., los que seria preciso aumentar con los gastos de 
seguros, conducción y fletes de mar y tierra y de comisión, todo lo cual, 
no ¡ludiendo cubrirse con los fondos comunes del erario sin dejar en ellos 
un vacio, demanda desde luego el que se establezca una ó muchas contri­
buciones para cubrir este gravamen que probablemente no se estinguirá 
jamás.

Lo peor es que aun este cálculo es quimérico, y muy inferior á lo que
iro error es de buena fé, y que las consecuencias que vamos á deducir podíamos desear, pues querer persuadirse á que aumentar nuestra deuda
son tomadas de esta doctrina. con una cantidad tan exorbitante, en una nación mercantil en que se a-

La facilidad de reunir una cantidad considerable sin otro trabajo que el P*'®®.*®" ^^"^ *“® ™®s ligeras pequeneces, sin que esto influya en el valor de 
arreglo de un contrato, y procurar los gobiernos sacar en él las mayores 
ventajas posibles para la nación, no son comparables bajo ningún aspecto 
con el trabajo que es necesario impender para concebir una contribución, 
plantearla y realizar su cobro} y este es el motivo porque se ocurre al prés­
tamo, antes que á los otros arbitrios} y esta facilidad proporciona que ja­
mas se piense seriamente en el arreglo del erario y en nivelar los gasto.s 
con los ingresos, único medio de evitar las funestas consecuencias que de 
los préstamos resienten las naciones á quienes devora este cancer mortal.

nuestros bonos, es querer engañarse con ilusiones que carecen de toda

Cuando los gastos públicos se cubren con el producto de las contribu­
ciones, la misma dificultad de multiplicar los impuestos y de llamar la 
atención de los contribuyentes, hace mas circunspectos á los gobiernos que 
temen con razon sufrir la censura de las naciones cuyo.s destinos les estáir 
encomendados} pero esta traba tan saludable queda removida con los prés­
tamos, no solo porque la operación queda concluida en un tiempo corto, 
sino porque aun publicado el préstamo por una ley, son pocos los que sa­
ben apreciar sus consecuencias} y como por otra parte no ven de pronto 
ningún gravamen, ninguna nueva contribución, reciben con indiferencia 
la noticia como si se tratara de otra nación con la que no estuvieran en
contacto'. Pero llegan los plazos de satisfacer los intereses y entonces se

probabilidad. Lo cierto es, que nuestros bonos con la adición de una 
deuda que importa casi dos tercios de la que ahora tenemos, bajarían al 
23 y quizá mas, y entóneos en lugar de los 34 millones subiría á 40, ó 
mas, la deuda que reportaría nuevamente la república.

No creemos fuera de propósito dar una ligera idea del estado que guar­
da nuestra deuda esterior. Ella comenzó por cuatro millones, y según es­
tamos informados, se emitieron bonos por 8. Despues por decreto de 
27 de Agosto de 1823, se autorizó al gobierno para otro de 20 millones, 
que se realizó en 1823: es decir, que en esta fecha la deuda estrangera á 
lo mas, era de 28 millones, y decimos á lo mas, porque entendemos que 
cou el producto de los 20 millones, se amortizó parte de la deuda de los 8} 
pero aun suponiendo que asi no fuese, tenemos por base los 28 millones. 
Una paite del producto de las aduanas marítimas, está consignado al pago 
de los intereses de este capital, que en 1840, según la memoria delSr. mi­
nistro de hacienda, importaban 891.872 ps. Ij rs., y que' suponemos que 
en algunos año.s se habrán satisfecho. Apesar de esto, según la deetara- 
ciou hecha en la ley de 13 de Diciembre último, (inserta en el Diario del
gobierno números 3.111 de 28 del mismo mes) la deuda estrangOTá^or ca-

sube la cuota de los impuestos ó se establecen nuevas contribuciones pa-' pitaüzacipn de intereses yPotros arreglos, [asciende á 10.914.746 jG, que 
ra cubrirlos, y si el pago se retarda y se comienzan á capitalizar los inte-j’*a®®“ ^4.373,730 ps. fuertes, ó, lo que es lo mismo, está ya casi duplicada 
reses ya está abierto el abismo en que mas tarde ó mas temprano se ha de ®“ ®®^° “« periodo de 19 años, á pesar de habérsele señalado el 16§ por 100 
hundir indefectiblemente la nación. ¡del producto de las aduanas de Veracruz y Santa Ana de Tamaulipas.

Esto sucede con frecuencia en las familias que sin tener en considera-! ^®® •“^ reclamaciones que se hicieron á consecuencia en la falta de pa- 
xion los productos con que cuentan para atender á sus necesidades, gastan ¡SO® J® ’“^ dividendos, se dictó la ley de 12 de Abril de 1837, por la cual 
todo el valor de sus rentas} y cuando sobreviene un gasto imprevisto ó es-H® consignan para la mitad del pago de lo que en aquella fecha se debía
traordinario, su ruina se consuma con una quiebra inevitable. 100 millones de acres de terrenos de varios departamoulos

Es digna de notarse la alternativa que sufre una nación cuando llega 
al triste caso de los préstamos. Estos se contratan porque las entradas 
del erario no son bastantes para cubrir sus gastos, y porque se cree que 
no se puede exigir ya mas al pueblo. Como los premios del capital toma-

■Norte: y te-
niendo cada acre (según el Dicionario de Neuman y Baretz) 4.840 varas 
cuadradas, ó 4.840, sagun un cálculo particular del Sr. D. Andrés del 
Rio, resulta que aun por este último que es menor, lo.s Í0(rmillone?de a
eres hacen 19.360 leguas cuadradas, ó cerca de 140 leguas de estension, ó 

_________(lie lailoí y siendo toda la estension de la república (incluyendo á Tiyas y 
vas contribuciones} establecidas éstas, llegando cualquier apuro del mo-’^ *^^® 118,3/8 leguas cuadradas de 23 al grado, según el varón de
mento se ve que no es posible hacer nuevas esacciones, y entonces se; ^l“*'®í*®l^ ----- ------------
ocurre de nuevo al préstamo que por de pronto cubre la urgencia} pe-1 resulta que las 19.o00 leguas cuadradas, importan casi la ses ta perte de 
ro dejando un vacio en las rentases preciso subir las esacciones, y de. 1®*!® 1® estension del territorio de la república.
esta manera contratando préstamos y estableciendo nuevas contribucio-j Si se ha de continuar este sistema, ¿quién podrá calcular á qué punto 
nes para pagar el ínteres que ellos causan, se hace interminable la deuda podría á conducirnos á la vuelta de pocos años, si por desgracia el mal no

do á préstamo aumentan el desembolso, se ve el gobierno obligado á nue
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pública, que, como dice un autor hablando de la de Inglaterra, ha de du-jse corta, haciendo el mayor esfuerzo posible para cumplir religiosamente 
rar por toda la eternidad y up, dia mas, pues antes se aumenta que dismi-(lA P''’So de intereses, y procurando ademas ir amortizando el capital? Asi lo 
nuye el capital, como que los gobiernos toman el dinero de los préstamos reclama la buena fé, el honor y conveniencia pública. De otro modo, qui- 
para consumirlo inmediatamente, y no pueden con sus productos cubrir el/“ llegara tiempo en que el terreno todo de la república no sea bastante 
rédito como lo hacen los particulares, sino que sufren el gravámen en to-'P’**’® cubrir una deuda que crece tan de prisa, y que nos ha de absorver 
da su enormidad. De aejuí la imposibilidad de saldar esta cuenta, y de aquí ®*^ remedio. Por lo mismo no parece prudente aumentarla con nuevo 
los sérios resultados que ha traído á las naciones la deuda pública, pues'P*’^’’!'®!’®® ®strangero.
como demuestra Sir \\ illiam Cobbett en su IJisCoria de la reforma protes-\ Ocurrir á un préstamo nacional que es el otro estremo indicado en la 
tante, á ella debe la Inglaterra la pérdida de sus colonias americanas. j iniciativa según el dictámen de la comisión especial de Tejas, tampoco 

Debe tenerse presente, que las contribuciones que se imponen para pa-i parece adaptable por las consideraciones obias que brevemente indicare-
gar el valor de los préstamos y sus intereses presentan mas obstáculos pa- mos. Para conseguir los diez millones en numerario sería preciso un

(1) Tom. 2. ® , pâÿ, 167,
(contrato en que seguramente se estipulara recibir por lo menos otros diez 
i millones de créditos y aunque solo ganaran un interes de 1 por 100 mea-



«^o

sal, vencerían al año 2.400,000, cuya cantidad, no pudiendo satis- 
fácerse con los actuales ingresos del erario, demandarían el estableci­
miento de nuevas csacciones con este objeto, las que dejaremos legadas á 
las generaciones mas rcmota.s por ser imposible amortizar la deuda ([ue 
las causa; y aunque entre c! préstamo nacional y el estrangero se pre­
senta la diferencia de que en este último «e aumenta b deuda porque el 
pago se hace por el precio corriente de los bonos, y no por el que tenian 
cuando se emitieron, lo que e.s un gravámen sin ninguna compensa­
ción, mientras que en el oiré se reciben créditos que sé amortizan (con 
lo que se alucina el calculador como lo demo-straremos): hay una dife- 
rçueia remarcable cual es la de que cualquiera que sea el esluerzo que se 
haga para realizar el préstamo interior es lísicamenle imposible el reu­
nir boy lo.s 10 millones queso puede asegurar sin temor de equivocarse, 
que HO existen en circulación en toda la república por la continua éstrac- 
cion que legal y clandestinamenle se hace en numerario y porque en al­
gunos puertos es permitido aun espertar en pasta el oro y plata.

Que los contratos en que se exhibe parle en papel y parte en dinero, no 
disminuyen la deuda interior es fácil demostrarlo. Al verificarse nues­
tra emancipación, la deuda interior de México era de 44.71i.563 ps. 5 
rs., según la memoria presentad,a por el Sr. D. Francisco zVrrillaga, 
siendo ministro de hacienda en 12 de Noviembre de 1822. En una noti­

cias tan temibles en politica que no creemos se insista en él por el su­
premo gobierno. El nacional se resiente de otro inconveniente á mas de 
los que están indicados. ’ . . ; .

No habiendo en la república el nnmei’ario ([uc sei'ia precisó para subs­
traer de todos los giros para realiziU'. un préstamo do tan cuantiosa canti­
dad como no podria hacerse la exhibición en una sola partida sino parcial­
mente, lo que no seria la primera vez que sucediera sino que se daría 
algo al contado y lo demas á plazos; pero e.vigiendo desde luego órdenes 
para el pago de intereses de todo el ca|>ital,. inelu-so- cl papel, como ya an­
tes de ahora se ha verificado, y aun se ha pedido plazo para su presenta­
ción: resultando du aquí, que la primera, ó cuando mas la segunda exhi­
bición es la que hace el prestamista de. sns propios fondos, y el resto ton 
lo mismo que recibe del erario, (¡uedando éste gravadó con el rédito ó ih- 
teres que tiene que satisfacer por lodo el capital. Si pues el gobierno no 
ha de recibir verdaderamente sino las dos primoraslexhibrciones, compú­
tense esta.s y exíjase-su valor ejecutivamente por una eolitribucion y se 
tendrán así los mismos resultados que con el préstamo; pero con una ven­
taja que debe tomarse en consideración, y es, que no pagando interes, el 
importe de éste (juedaria á beneficio del erario sin disfninuir sus rentas;

Si la imposibilidad de decretar una nueva contribución es el verdadero 
motivo porque se abraza el partido de un préstamo, téngase presente que
por el préstamo se hace mas necesaria la contribución, pues auméntándo-cia dada por la tesorería general én 838, (¡uc debe existir en las secreta- por el préstamo se hace mas necesaria la contribución, pues auméntándo- 

^j>Kf5'd(íTás''cámaras, consta que desde 27 de Setiembre de 821, basta 12 se el presupuesto de los gastos, se hace indispensable aumentar los ingre- 
de Enero de 1838, se han amortizado de crédito.* por capitales, 35.116.152 sos. Así que. i-csulta que se ha de imponer una contribución sí se hace
ps. 3 4 rs. y por réditos 5.023.658 ps. 6 rs. 8 gs., formando el total de el préstamo; cuánto mejor seria (si esto fuese inevitable) ({ue no se 
36.139.811 ps. 1 rs. 11 gs., ó lo.s que agregados 29 millones que segúnJ*« impusiesen á la nación ambos gravámenes sino uno solo’
datos aproximados se han pagado despues de aquella fecha, hacen-la su-¡ Aunque disminuyendo la cantidad del préstamo los males serian pro­
ma total de 65.159.811 ps. Ir!. 11 gs., en la cual seguramente faltan ' porcionalmentc menores, no por eso dejarán de-sor mayores en el pres­
que incluir algunas cantidades. jtamo (jue en las contribuciones, y se tropezaría también con el incon-

Parecc (fue habiéndose amortizado una cantidad tan exorbitante, la deu-p’euienle de (jue frustrándose el proyecto del préstamo, no hubiese opor- 
da interior debía haberse estinguido; pero muy lejos de eso, según un tunamente los recursos necesarios para la campaña de Tejas. Todo pre- 
documento impreso en diciembre último, que no ha sido contradicho, c! senta dificultades; pero nos parece que.loitnas. fecundo en resultados fu- 
erario rejtorla una deuda de 44) millones de créditos anteriores á la inde-!ncstos para la hacienda y para la nación es el adoptar el sistema de prés- 
pendeneini 14, inillnnes escasos sobre el fondo del 25 por 100: y 900,000 tamos. ¡Ojalá que nos equivoquemos! ’ _
pesos .sobre los de la refacción que hacen un total de 5 4.900,000 pcsosl ----------- - - .í . __
sin incluir 3 millones de la moneda de cobre, cantidad (juc no es exagera-! Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros lectore^, que el E. Sr. 
da, pues aunque no hemos podido proporcionarnos datos exactos, calcula-^® division D. Manuel Rincón, uno de los ggfcs del ejercito mas 
mos prudentemente que pasa de 80 millones la deuda interior incluyendo,®dæto al órden constitucional, ha entregado la comandancia.general de es- 
lo qué se debe á los individuos de la lista judicial, á los de la civil y á Jog te departamento. Ignoramos todavía los inotiyos de este acontecimiento, 
de la militar; pero sin tomar por base este último cálculo, sino solo los' -
^OOOjOQÜL pc^Si, resulta que, despues de haber pagado la nación en el pe- j 
riodo de 22 años 65.139.811 ps. 1 rl. 11 gs.,su deuda en lugar decslinguir-¡ ÁVIS'Of^.
se ha aumentado 10,185.456 ps. 5 rs., á cuya suma deben agregarse los I
3 nnllon^del cobre. En vista de esto ¿podrá sostenerse que el papel que! IG)Ï^©Î?^(D3hÎ© I®]^ IL,^ AIBISâTAo
se coloca Cn los contratos no aumenta con sus réditos la deuda para la! EL despacho de este periódico se ha establecido en la calle de las Esca- 

"TRTCion, porquíi.¿e amortice igual cantidad de l.a deuda antigua? jlerillas junto al núm. 3. Este despacho está á cargo de D. Justo /Jermo-
En cualquier préstamo, sea nacional ó estrangero, lo primero que se pi- sillo, con (¡uieri se servirán entenderse las personas que tengan que remi­

de es la garantía que ha de responder por el capital y sus intereses, y es- tir avisos ó artículos comunicados á este periódico. Los avisos de teatros 
tos generalmente aumentan ó disminuyen, en proporción de la bondad de y los que sean relativos á las diligencias, se publicarán grafisi
la hipoteca. ¿Cuál será la que la nación presente para responder de una ' En este despacho se reciben suscriciones á este periódico, y se venden 
suma tan grande como en cualquiera de las hipótesis indicadas se pretcn-i números sueltos « ?'e«7 cada pliego.
de obtener? , Las aduanas marítimas? No; porque lo están en ¡larte á la | El despacho estará abierto diariamente desde las nueve de la mañana has- 
deuda estrangera y al de acreedores al fondo del 25 por 100: ¿la renta de/o la una de la tarde, y desde las tres de la larde hasta las seis.
tabaco? Thmpoco,- porque está afecta al pago de las existencias (pie reci­
bió, y al rédito 6' Ínteres anual del fondo de Californias. El pape! sella­
do, lo está á la amortización de la moneda de cobre, y alguna otra renta al 
pago del armamcnló; no quedan sino la.s alcabalas interiores y las contri­
buciones directas. En cuanto á las alcabalas quizá no [llega su producto 
líijuido á dos y medio millonc.g, y esto.s son con los que seguramente cuen­
ta el gobierno para sus mas urgentes atenciones y para el pago de las tro­
pas; y no es posible que se prive de este recurso. Las contribuciones d¡- 

■‘ rectas según lo que se há dicho en los periódicos, no pasan de 1.200.000 
ps., y ademas, estando acordado por ambas cámaras, que estas sean ren­
tas de los departamentos para cubrir sirs gastos, aumpie el gobierno ha 
hecho observaciones á esta ley, han de temer los empresarios el resulta­
do; y sobre lodo, no cubren el importe de los intereses.

No queda otro medio para presentar hipoteca, que establecer un fondo 
ó contribución esclusivamcnle destinado á este objeto, y en este caso 
¿cuánto mejor seria decretarla desde ahora [tara cubrir el gasto, evi­
tando el préstamo y su.s funestas consecuencias? Pero se dirá: el gasto 
es urgente y la contribución lenta. No llena por tanto el objeto, pues 
debiendo invertirse la suma pedida con prontitud, no da el tiempo ne­
cesario para combinar, discutir y plantear la contribución, y el préstamo 
saca al gobierno del momento de todos sus apuros. Confesamos (pie es 
fuerte la objeción y la hemos propuesto como prueba de la buena fé 
con que deseamos el acierto en materia tan grave. Veremos si podemos 
contestarla satisfactoriamente.

El préstamo estrangero es tan escesivamente gravoso y de consecuen-

PRONTUARIO DE DELITOS Y PENAS,

Redacfffdo por el Líe. D, Jaan'V. Solano, magistratio 
del stipérior íribiirial de justicia de Zacatecas.

Este Piontuario tiene por objeto facilitar la observancia del decreto de 
18 do octubre 1841, vigento en toda la república, y por el quo se previno 
que todos los jueces y tribunales fundasen sus sentencias en ley espresa 
(5 en la doctrina de los comentadores. Se clasifican en este Prontuario 
todos l(,s delitos que por nuestra legislación actual tienen asignada una pe­
na determinada, y se citan con la mayor exactitud las leyes ó decretos vi- 
gentes, ó las (irdenes, resoluciones ó doctrinas que fijan la pena que corres, 
poitde á cada delito.

Escrito este Prontuario con la mayor claridad y concision, será un 
manual útilísimo, y de uso muy fácil y frecuento para los jueces, fiscales, 
asesores, defensores de reos, abogados, escríbanos y directores de juzgados 
y en general para todas las personas que intervienen en la sustaheiacion 
do causa.s criminales.

Este Prontuario forma un pequeño cuaderno en cuarto menor, de seis 
ojas, y un forro de papel de color, de muy buena impresión

Se halla do venta en la antigua librería de Galvan, portal de Agustinos 
número 4, en la alacenit de D. Antonio de la Torre, esquina del portal de 
.Mercadeies, y en el despacho de este periódico, ¡Cj^A REAL Y ME­
DIO cada cjemplur..;;^;^^

MEXICO: 1814.

Imprenta de Vicente García Torres, calle del Espíritu Santo num. 2.


